
mensaje de 
• Cuando al \isitar a rni amigo que es 

profesor jubilado, me lo encontré le­
yendo con concenlrada atención cuen­
tos in.iantiles, pensé que al hombre le 
había llegado esa edad en que el viejo 
retrocede a la infancia y sólo encuen­
tra entretención y recreo en la inocen· 
te activi<iad del niño. 

Pronto salí de mi error, cuando de­
jando a un lado "Blan,canie\·es•· se que­
dó un rato pensativo para después gru­
ñir entredientes: 

-¡No hay ca.so! El hombre no ha 
aprendido nada, ni siquiera eso que de­
bió aprender cuando su cerebro eslaba 
virgen de cualq'1.o.'.Íera maligna infi.ue,n-
cía. 

Como lo mirara extrMiado, el profe-
sor jubilado me preguntó con una se­
riedad que me hizo dudar de su buen 
juicio: 

-¿En tu opinión cual es la par te 
más importante del cuento de Blan ,ca­
nieves? 

Cuando un profesor, por muy jubi-
lado que esté, lo interroga a uno, es 
logico ponerse nervJoso recordando los 
exámenes escolares, así es qü'e, rápida­
mente, para no ser rajado, respond1: 

-El desenlace, cuando el {)rínche 
besa a Blancanleves , la desp -iert.a de 
su sueño prolongado y se casa con ella. 
Ahí queda demostrado que el bien 
siempre triunfa al final. 

-¡Tres negras!, dictaminó el profe­
sor-. Y como mi cara reflejaha que 
necesitaba una explicación, bondadosa­
mente me la dio. 

-Mira, la parte más importante, 
donde está el principal mensaje del 
cuento, es cuando la reina le {)regunta 
dl espejo quién es la más bella del re i­
no v el espejo le contes ,ta que Blanca­
nieves, Lo que 1hace la reina entonces, 
es romper el espejo. Pero al hacer:o 
sólo obtiene su propia destrucción. La 
moraleja del cuento de Blanc11nieves es 
que_ 111.mca hay que romper los es .µe10s 
y SI lo que ellos dicen no nos austa 
di1·igir nues_tra acción contra 1; qu~ 
produce la imagen que refleja el esve­
JO. nunca contra el espejo mismo 

Confieso que a esa altura de la con­
ver_ ación, me sentí desodentado. ~o 
sabia adónde querla llegar m1 ami 0 o 
el profesor jubilado. Pero él siauió c"o~ 
renovados bríos. º 

-¡,Te has dado cuenta de que llav 
gente q_lle se escandaliza por lo que ve 

~ en el. eme o en la televisión. o lee en 
1111" los diarios o en las novelas? Arman 

un .~ran escánda ,lo y moralizan contt!I 
la ,:1olencla q't..-<e ven, el sexo. que se 

Blan c anieves 
que cine, teatro, televisión y pren2a no 
son sino espejos de una realidad y que 
lo que hay qu~ modificar -si no les 
gusta- es esa realidad y 110 el es,pejo 
que }.as muestra. Esa gente cae en el 
mismo error i.le la reina del cuento, 
creen que rompiendo el espejo van a 
a-rreglar las cosas y, lo único qtu'e ha­
cen, es empeorarlas. Es lo mismo que 
se pretendiera Jtn;gar a un médico por 
descubrir una enfermedad, c11ando él 
lo único que hace es diagnosticarla y 
mostrarla. Hay que atacar la en,íerme­
dad y no al médico 

No obstante el entusiasmo como ex• 
ponla su lésis, babia al•go en eJ1la que 
no me cuadraba. Y se lo dije. • 

-Eso es correcto. cuando se trata 
de espejos fieles. ¡,Y qué sucede con 
el espejo deformado? ¡,Qué me sucede­
ría a mí o a tí cuando q'l.-eriendo ver­
me en un espejo. veo el rostro de otra 
persona? Porque siguiendo con tu me­
táfora eso es lo oue su-cede con el clne 
v la l-elevisión extranjeros que mue!!· 
tran enfermedades morales v sociales 
de las que nosotros estamos libres, pero 
que al exhibirlas ellas nos traen el con­
tagio. 

Mi amigo tuvo que reconocer que 
mi observación era ,lusta, pero me se­
ñaló: 

-Sí, ese es el pre~lo que ha: que 
paga_r por no fa brlcar nuestros propios 
e_s.~eJos. El ahorr~ de dinero q1..-.e sig­
nifica comprar senes televisi\·a.-, em·a­
sadas, películas extranieras. I-bros fo. 
ráneos, hay que pagarlo "ºº una dis­
torsión de nuestra realidad, de la in 
filtración de virus que nuestro on?anis­
mo rechaza Y que producen las péores 
enferme<li:des. 

. --Si_ y6 fuera gooernante -terminó 
~1. amigo, el µrofesor Jubilado- irnpe­
du·1a la i,mporl ación de películas forá­
neas s,ea para televisión o cinf'. o las 
gr~varia fuertemente. Además. propon­
dria por •odos los medios a la fabrica­
ción_ de espejos nacionales que nos d 0

-

volv1era, en su a1.ogue. nue~tra verda­
dera personalidad: lo bueno y lo malo 
de ella. 

• ~ 11..'ise decirlt• que lo que estaba pro -
¡:>1c1ando atentaba, al rJareeer c·ontra la 
p_olítica del libre mercado, pero prefe­
n callar para no me erme en un tema 
peliagudo. En todo caso, cuando vold 
a e-asa, busqué en un viejo desván el 
libro de "Blancanieves·• v me puse a 
leerlo con detención. 

Y la verdad es q1Je cuando a la re•­
nft le principia a ir mal, es euando 
rompe el espejo. Pero. ()arece que mu ,· 
pocos ha n ca.ptado el verda der o mensa­t ~e "Blanca.lliev_es y los sle1e eriani-
os . 

exhibe, las malas costumbres que se 
n~rran y terminan, generalmente, pi­
diendo que se proh1ban películas, que 
se censure a la televisión, que se cie­
rren los diarios. Y n o se dan cuenta _ ....................................... ................ ..._...._...._...._...._...._.._...._ PA RT IQ UIN O. 


